Día primero

Hoy comenzamos a prepararnos para celebrar la Navidad. Terminamos el tiempo de Adviento para recibir todos a Jesús, con un corazón preparado para vivir de acuerdo con su Evangelio. Esto nos ayudará a renovar nuestra vida, mejorando nuestras relaciones con Dios y entre nosotros.

Lectura: Jn. 1, 1-5, 9-12

Guía: Para ayudarnos a reflexionar vamos a hacernos algunas preguntas.

· Esta Navidad no es la primera que celebramos. ¿Qué dejaron en nuestra vida las otras Navidades?.

· ¿Creemos en serio que Jesús es la Palabra de Dios y lo recibimos a El y a su Evangelio como luz para nuestra vida?

· ¿Desde que sabemos que Jesús es nuestro hermano, nos portamos de veras como hijos de Dios y hermanos de todos?

· ¿Qué otra cosa nos hace pensar esta lectura del Evangelio?

Oración final: Señor, Dios y Padre nuestro

te damos gracias porque Tú nos reuniste

en esta pequeña comunidad de fe y amor

Te damos gracias

porque con tu Palabra de vida nos creaste,

y por Jesús nos hiciste hijos tuyos

y hermanos entre nosotros.

Ayúdanos a caminar unidos hasta la Navidad,

para que volvamos a recibir la Luz de Jesús

y con ella iluminemos el camino de nuestra vida.

Te pedimos por nuestra familias,

por nuestros amigos y vecinos,

por nuestra patria y por el mundo entero,

para que la próxima Navidad

nos ayude a vivir en el amor y en la paz.

Te lo pedimos todo, por Jesús, tu Hijo y nuestro

Señor.

Amén. 

Día segundo
Jesús trajo un mensaje de vida. Trajo una nueva manera de vivir. Ser creyentes cristianos no es solamente decir que uno cree en Dios, ir a Misa y rezar alguna oración. Todo es importante y necesario, pero lo más importante es vivir de acuerdo a las enseñanzas y ejemplos de Jesús. Por eso, para esperar y recibir a Jesús en Navidad, tenemos que estar dispuestos a cambiar nuestra manera de vivir.

Lectura: Lc. 2, 3-11.

Guía: Navidad es la venida de Dios con su misericordia para perdonarnos, pero es también el comienzo del juicio de Dios, que nos condena si no queremos cambiar mejorando nuestra vida.

· Preparar los caminos de Navidad es convertirse. Y la conversión tiene que verse en las buenas obras, en una vida cambiada, y no sólo en palabras y deseos.

· La norma segura para saber que cambiamos es amar al prójimo, porque si nos queremos entre nosotros también lo amamos a Dios. Si estamos atentos a las necesidades de las demás, el amor crece en nosotros y vamos preparando el camino para la Navidad.

· ¿Qué cambios tendríamos que hacer nosotros en nuestro grupo, cada uno, para cumplir lo que pide Juan el Bautista?.

Oración final: El comienzo para mejorar nuestra conducta es arrepentirnos de nuestro pecados, de todo lo que hicimos mal. Por eso ahora vamos a rezar arrepentidos y prometer a Jesús que vamos a mejorar nuestra conducta.

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión; por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a santa María virgen, a los ángeles, a los santos, y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. Amén.

Día tercero

En estos días de esperanza ante la Navidad, nadie como la Virgen puede guiarnos con su ejemplo.

Lectura: Lc. 1, 26-38

Guía: El Ángel anuncia a la Virgen la Navidad, diciéndole que ésta es la obra de Dios, pero al mismo tiempo le pide su colaboración.

· Navidad es la obra del amor de Dios, que con su Espíritu está la Virgen. También nosotros recibimos ese Espíritu de Dios en el Bautismo y en la Confirmación. Si ahora nos dejamos guiar por él, nos hará parecidos a Jesús. 

· Navidad también es la obra de la Virgen, que le da una respuesta  generosa a Dios: “Que se cumpla en mí lo que has dicho”. Ella se siente servidora de Dios y está dispuesta para hacer su voluntad.

· ¿Qué nos dicen estas cosas? ¿Somos obedientes como la Virgen a la voluntad de Dios? ¿Puede contar Dios con nosotros para que Jesús esté presente en el mundo?

Oración final: La mejor oración que podemos hacer hoy es rezar el Ave María. Así alabamos a la Virgen con las mismas palabras del Evangelio y le pedimos que nos ayude a ser obedientes como ella a lo que Dios nos pide.

Dios te salve María...

Día cuarto

Hoy vamos a meditaren una lección de generosidad y de servicio, que nos da la Virgen. Ella vive lo que va a enseñar y a vivir Jesús. Ella cumple lo que decía Juan el Bautista y muestra su conversión, su cambio, en las obras bunas. Esto lo muestra en su amor al prójimo, que la hace estar siempre atenta a lo que los otros necesitan.

Lectura: Lc. 1, 39-45

Guía: Apenas supo que iba a ser madre de Jesús, la Virgen fue a ayudar a su prima Isabel, madre de Juan el Bautista. La Virgen no se hizo la “importante”, sino que, llena de amor y de humildad, esperó a Jesús siendo servicial con su prójimo.

· Isabel se alegró con la visita de la Virgen. La Virgen llevaba con ella la alegría de traer a Jesús, La Buena Noticia de que Dios está con nosotros y nos ama.

· Isabel felicitó a la Virgen porque con una fe muy grande creyó que Dios iba a cumplir todo lo que había anunciado con su Palabra.

· ¿Somos nosotros serviciales entre nosotros, con nuestros parientes, amigos y compañeros?¿Qué podríamos hacer para que en esta Navidad llegue la alegría de Jesús a algún hogar?

Oración final: Hoy vamos a acompañar a la Virgen llena de fe, rezando el Credo. También nosotros, como ella, creemos que Dios tiene un Plan llene de amor para salvarnos a nosotros y a todos los hombres.

Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su única Hijo, nuestro Señor. Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen. Padeció bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos. Al tercer día resucitó de entre los muertos. Subió a los cielos. Está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados y la vida perdurable. Amén.    

Día quinto

Ante las maravillas que Dios estaba haciendo en ella y para todos los hombres, la Virgen cantó llena de humildad, de alegría, de confianza. Hoy la acompañamos tratando de hacer nuestros sus sentimientos, porque la Navidad se acerca.

Lectura: Lc. 1, 46-56

Guía: La Virgen se llena de alegría porque descubre que Dios está cumpliendo en la tierra su Plan para la Salvación de los hombres.

· María se alegra porque sabe que ella es una mujer  como todas y que Dios la eligió para hacer en ella cosas maravillosas. Así nos eligió Dios a cada uno de nosotros.

· La Virgen está contenta porque ve que Dios viene a salvar a los pobres y a los humildes; a los que están desamparados y no tienen seguridad que la que les ofrece Dios.

· Dios es fiel y cumple sus promesas, por eso también puede alegrarse la Virgen. Y Dios es igualmente fiel con nosotros.

Oración final: En esta oración de alabanza a la Virgen, vamos a rezar diciendo después de cada invocación: Te felicitamos, Virgen María.

Tú fuiste la servidora humilde de Dios y de los hombres.

Tú te sentiste llena de alegría porque Dios te eligió para obrar sus maravillas.

Tú fuiste colmada de bienes por Dios, porque eras pobre y humilde.

Tú te sentiste dichosa por haber puesto toda tu confianza en Dios y en su misericordia.

Tú nos acompañas y nos guías con tu ejemplo, para que esperemos la Navidad con un corazón como el tuyo.  

Día sexto

Los primeros en recibir la Buena Noticia del Nacimiento de Jesús fueron los pastores de Belén. Ellos estaban cumpliendo su deber, cuidando sus rebaños durante la noche. Nosotros estamos como ellos en estos días, atentos en la reflexión y en la oración, y tratando de vivir mejor, mientras esperamos la Noche Buena.

Lectura: Lc. 2, 8-20

Guía: Hoy vemos como se cumplen las cosas que cantó la Virgen en la casa de Isabel. Dios anuncia la alegría de la Navidad a unos pastores pobres y humildes.

· ¿Qué nos hace pensar a nosotros el anuncio del ángel a los pastores, diciéndoles que encontrarán a Jesús en un pesebre y en medio de los animales?

· Navidad es la Fiesta de la Paz, porque si Jesús es nuestro hermano y Dios es nuestro Padre, todos tenemos que amarnos como hermanos. ¿Qué podríamos hacer para vivir más en paz entre nosotros?¿Por qué hay tanto odio y guerras entre los hombres?

· La Virgen iba guardando todo lo que pasaba y lo meditaba en su corazón. Eso mismo es lo que estamos haciendo nosotros en esta hojitas, meditando la Palabra de Dios.

Oración final: Con confianza de hijos rezamos a la Virgen para que se cumpla todo lo bueno que pensamos y deseamos en este día. Después de cada intención decimos: Ayúdanos, Madre de Jesús.

Para que esperemos la Navidad atentos y alertas como los pastores y cumpliendo nuestros deberes;

Para que tengamos un corazón pobre, limpio y sencillo;

Para que en esta Navidad tengamos la alegría de encontrar a Jesús;

Para que anunciemos a los otros la alegría de Navidad, como lo hicieron los pastores;

Para que la Navidad renueve la paz en nuestro hogar, en todos los hogares y en el mundo entero.

Para esperar la Navidad como los pastores, vamos a pensar un momento en silencio para que cada uno de nosotros vea qué tiene que cumplir mejor en sus trabajos y deberes.

Día séptimo

Ya estamos muy cerca de la Navidad. Vamos a dedicar dos reuniones a meditar algunos aspectos importantes del mensaje de Jesús, para ver hasta dónde estamos dispuestos a vivir conforme a su Evangelio. Porque si no queremos vivir de acuerdo a su mensaje, de nada serviría decir que queremos esperarlo en Navidad.

Lectura: Lc. 6, 20-26
Guía: La próxima Navidad es el recuerdo y la renovación de la primera. Nosotros ya la festejamos otras veces. Para saber si estamos de veras dispuestos a recibir a Jesús en esta Noche Buena, tenemos que ser sinceros con nosotros y preguntarnos qué hicimos con su mensaje.

· Jesús anunció y comenzó el Reino de Dios y nos dijo qué características tienen los que entran en ese Reino. ¿Cómo vivimos nosotros esas características?

· El Reino de Dios es un Reino de alegría y de felicidad. ¿Conocemos nosotros esa felicidad de los que creen en Jesús y viven de acuerdo con su Evangelio?

· Jesús dice que los que creen el él deben pasar por muchos sufrimientos. ¿Hemos pasado nosotros por esos sufrimientos a causa de ser cristianos? ¿Conocemos personas que por ser creyentes sufrieron las cosas que anuncia Jesús?

Oración final: Después de cada invocación, rezamos con confianza diciendo: Ayúdanos a vivir la alegría del Reino.

Virgen María, Madre de Jesús y Madre nuestra, tú que viviste la felicidad del Reino que Jesús inauguró en la tierra;

Cuando la pobreza nos haga sufrir necesidades;

Cuando nos sintamos impotentes y pobres ante muchas cosas que quisiéramos cambiar y no podamos hacerlo;

Cuando estemos atentos a los pobres y a los que sufren y les ofrezcamos nuestra ayuda;

Cuando los dolores y las penas nos aflijan y nos hagan llorar;

Cuando nos persigan y desconfíen de nosotros porque queremos vivir de acuerdo al Evangelio de Jesús.

Día octavo

Ya estamos cerca de la meta. El camino de nuestra preparación llega al final, porque la Navidad está muy cerca. Hoy meditaremos en la oración que Jesús nos dejó a los creyentes cristianos, porque el Padre nuestro es la misma oración de Jesús, y en él nos entregó todo un programa de vida cristiana.

Lectura: Mt. 6, 9-14

Guía: El Padre es la oración que Jesús rezó y vivió, y ahora quiere rezarla y vivirla en cada uno de nosotros.

· Dios es nuestro Padre y todos somos hermanos, por eso Jesús nos enseña a rezar: “Padre nuestro”

· Porque todos somos hermanos, Dios que es Padre de todos nos ama y quiere que todos nos amemos, que a nadie le falte el pan y que nos perdonemos. De esta manera cumpliremos su voluntad, alabaremos su Nombre y comenzaremos su Reino en la tierra.

· Por todo esto, rezar en serio el Padre nuestro, significa vivir de acuerdo con el Evangelio de Jesús.

Oración final: Si algo quiere Jesús es que nos amemos y estemos unidos entre nosotros. Por eso ahora, sintiendo que Dios es nuestro Padre y que todos somos hermanos vamos a rezar el Padre nuestro.

Día noveno

Mañana es Noche Buena y pasado Navidad. Hoy terminamos este camino que recorrimos juntos.

Lectura: Lc. 2, 1-7

Guía: Ya estamos frente al hecho que esperamos desde que comenzamos con esto, en estos días de oración y reflexión.

· Jesús nace para nosotros, mostrándonos cuánto nos ama Dios.

· Jesús nace pobre y en medio de los pobres ¿Qué nos hace pensar esto?

· La Virgen y San José aceptaron con paciencia las consecuencias duras de su pobreza. Porque se amaban como esposos podían llevar adelante su vida superando las dificultades.

Oración final:

Navidad, 

renace la esperanza 

porque Dios llega a nosotros,

a compartir nuestra vida,

y recorrer nuestro caminar.

Hay un motivo de alegría para todos

¡Nace el Dios de la Vida!

Un niño envuelto en pañales,

frágil, necesitado, pequeño...

¡Ese es nuestro Dios!

Un niño que nos acerca la Vida

y que nos tiende los brazos

diciendo: Necesito de ti,

¿me ayudarás a crecer 

a tu alrededor?

Un niño envuelto en pañales,

que nace en un pesebre

porque sus padres no tenían lugar...

Dios que se hace compañero

de todos los que siguen sin lugar 

en nuestro mundo.

Un niño que te pregunta

¿qué haces tú por los que no tienen 

un lugar en el mundo?

(y son muchos, mira a tu alrededor)

Un niño envuelto en pañales

que se acuna en los brazos de María,

que descubre el mundo de la mano de María,

que conoce a Dios por el testimonio de María.

Un niño que desde el pecho de María

nos hace hermanos:

Ahí tienes a tu madre,

nuestra madre,

maestra del Evangelio.

Un niño envuelto en pañales

que contempla el mundo 

y se alegra con la visita

de los hombres y mujeres

sencillos de su pueblo.

Un niño que entre las hierbas

humildes del pesebre clama

¡Por una iglesia más sencilla,

cercana a los pobres de su pueblo!

¿Cómo vives tú esto?

(pues todos hacemos la iglesia)

Un niño envuelto en pañales 

ése es nuestro Dios.

El que te cambia la vida,

el que te sorprende,

el que necesita de tus brazos,

el que quiere ser Buena Noticia

para todo el pueblo.

Un niño que mira tus ojos

y habla a tu corazón:

¡Ayúdame a nacer,

a reavivar la esperanza,

a construir el Reino!

Navidad, 

nace el Dios de la Vida,

tiempo de respuesta,

tiempo de compromiso,

tiempo de testimonio,

tiempo de abrigo,

coraje, alimento,

cuidado, desvelo,

para que hacer crecer

la vida de Dios 

en medio del pueblo.

                                         Marcelo A. Murúa  

